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Unión de PASIVOS
Toque de atención á los AGTIYOS

Como habrán visto nuestros lectores por 
los artículos que firmados por Un pasivo 
insertamos en nuestros números de los días 
15 y 19 del corriente mes, comienza á des- 
pertai-el espíritu de la Propia conservación 
en la respetable clase de pasivos.

En ella los hay, es verdad, cansados, des­
engañados, y que, llenos de tristeza y amar­
gura por los recuerdos del pasado, han re­
suelto abandonar el timón y la brújula con 
que puede dirigirse, con rumbo fijo y mar­
cado de antemano sobre la carta, la averia­
da nave que simboliza los sagrados y holla­
dos derechos de la clase, derechos que pai'a 
los militares m'ranoan desde la supresión 
del Montepío Militar, establecido por Car­
los III en la Península, sgeún la Real prág- 
niática de 20 de Abril de 1761, y que otra de 
17 de J'iuio de 1773 hizo extensiva á nues­
tros dominios de Ultramar; pero los hay 
también de grandes é incansables iniciati- 
y energías, a los que agregados no pocos 
que acaban de dejar la espada, de calzar es­
puelas, de montar fogoso bruto y de aban­
donar el puente del acorazado y del cruce­
ro, lejos de conformarse con abandonar el 
timón y la brújula, se disponen á avivar los 
fuegos y á enderezar la proa de la combati­
da nave en demanda de puerto seguro don­
de remediar las averías y prepararse para 
futuros combates si fuera necesario.

Formado el Monte-Pio Militar y nutrí- 
dose con la primera paga que devengaba 
todo oficial á su ingreso en el servicio; con 
la primera diferencia de sueldo mensual eh 
todo ascensd; con los bienes libres de los 
fallecidos intestados, y con ¿lies maravedi­
ses por escudo mensual del haber, llegó á 
reunirse tal cantidad mediante la acertada 
y proba administración que distingue á los 
que vestimos el uniforme militar, que el 
Tesoro público hizo uso y empleó, desde el 
año de 1803 al de 1823, 240 millones de rea­
les de la propiedad del Montepío.

En el año de 1834 tomó del mismo la 
apurada Hacienda nacional, otros 40 millo­
nes, y por último, á la disolución de aquél, 
se hizo cargo de más de 500 que había de 
existencia, todo lo cual arroja la enorme 
suma de 780 millones de reales, ó sean unos 
200 millones de pesetas.

¿Qué clase del Estado ha contribuido á 
sus cargas con mayores sacrificios?

M organisarse bien, pasivos, es la síntesis 
del primero de los artículos citados, pidién­
dose en él muy cuerda y previsoramente, 
1$ fusión del Centro general de pasivos y de 
la Junta de dejensa, para obtener con las 
dos fuerzas una sola resultante y única que, 
aumentando el poder de la colectividad, le 
permita, de acuerdo siempre con los centros 
de provincia, formar una fuerte y tupida 
red defensiva dentro de la cual se organi­
cen medios ofensivos que emplearíamos, 
siempre sin desprestigio del buen nombre 
de la patria, si llegara el caso de que torpes 
gobernantes desconocieran y no respetaran 
los derechos de la clase, derechos tan fun­
dados como puede verse por los anteceden­
tes expuestos del Montepío Militai*.

No necesito exponer á mis compañeros 
las ventajas que de orden moral y material 
resultarían de la íntima unión de todos los 
pasivos bajo una sola y única dirección, di­
rección que ha de ser inteligente, enérgica, 
resuelta, absoluta y mudable por épocas de­
terminadas, para que todos participen de 
la gloria y de las responsabilidades de ella.

Y esta unión es tanto más importante y 
necesaria, cuanto que detrás del pasivo es­
tá la infeliz viuda y el huérfano desvalido, 
para los cuales debe recabar la gran fami­
lia á que pertenecemos, pública considera­
ción y respetos que así puadra á nuestros 
deberes de caballeros y soldados.

En respuesta, pues, al llamamiento que 
se hace por un pasivo á este periódico, fun­
dado por mí al verme obligado á abando­
nar la dirección de Unión Militar, de la 
manera que ya conocen nuestros compañe­
ros activos y pasivos del Ejército y de la 
Armada, para seguir defendiendo en él co­
mo hice en aquél, los intereses de todos, 
cúmpleme tan solo manifestar que se hace 
de todo punto necesario organizar aquí, en 
la cor^e, un alto centro directivo que, ba­
jo los auspicios del jefe del Estado, hoy 
o. M. el Rey D. Alfonso XIII, tenga á su 
cargo la defensa de los sagrados intereses 
de la clase.

A constituir, pues, un Centro directivo 
único, para la elección de cuya Junta ven­
gan los Centros provinciales por sí ó por 
delegación, con el fin de que se establezca 
la necesaria solidaridad, á la que han de en­
caminarse los esfuerzos de todos, ejemplo 
que más adelante han de imitai* sumándose 
con nosotros, por naturales respetos á la 
edad, esa masa activa que constituye el 
Cuerpo de oficiales del Ejército y de la Ar­
mada, en cuyas filas forman nuestros hijos; 
los hijos de nuestros compañeros; nuestros 
discípulos y los que de nosotros han apren­
dido á sacrificar su vida y sus particulares 
intereses en defensa de la Patria, rindiendo 
culto al honor militar.

Y como el interés general .de la clase de 
pasivos está por cima de todo's los intereses, 
por tradicionales y legítimos que parezcan, 
hágase la unión de la manera franca y que 
corresponde, partiendo para ello del mutuo

acuerdo de las juntas de ambos Centros di­
rectivos; Centro general de pasivos y Junta 
de defensa para la convocatoria general, 
cuya idea se debe á Un pasivo.

Para cumplir tan elevados fines, permí­
teme rogar á los presidentes de los dos 
Centros directivos citados, que deleguen 
sus facultades en dos ó tres personalidades 
de las Juntas respectivas ó en otras de la 
clase, para que previo y mutuo acuerdo so­
meten luego ellos á una Junta general el re­
sultado de estas deliberaciones previas y las 
bases generales de la convocatoria de que ha 
de partir la reorganización de la clase de pa­
sivos.

Clodoaldo Piñal.
, I I ■■.■■MMB—MSB—aa—i!........... .

COSAS DEL DÍA
Pasadas las solemnidades de la Semana Santa, 

vuelven los periódicos faltos de asuntos de ma­
yor actualidad é importancia, i explotar el tema 
de la apertura de Cortes.

Y resulta que á los que antes les parecía mal 
que aquéllas tuvieran hasta Octubre suspendidas 
sus tareas, parécelee rematadamente mal que las 
reanuden en Junio, como oficiosamente se -ha 
anunciado.

De lo que se desprende que no es precisamente 
el afán de trabajar en provecho de los intereses 
del país, lo que tanto hace traer y llevar al Par­
lamento en las columnas de Ja prensa.

A algo hay que agarrarse para hacer oposición.
** *

Mientras los periódicos censuran que las Cor­
tes se reúnan en Junio, el Sr. Dato declara en 
Paría: «que el supuesto aplazamiento de la reu­
nión de las Cortes hasta Octubre no puede tener 
fundamento, porque el Sr. Villaverde es un par­
lamentario y conoce mejor que nadie los daños y 
los inconvenientes de vivir sin Cortes.»

O lo que ec lo mismo. El Sr. Dato, á quien 
puede llamarse el leader de la mayoría, opina 
como el Gobierno, que las Cortes deben reunirse 
en Junio.

Con lo que caen por su base todos los rumores 
y afirmaciones que se han hecho acerca de dis­
crepancias, entre la mayoría y el Gabinete Villa- 
verde.

*. * •
El propósito, atribuido al Sr. Villaverde, de cu­

brir las senadurías vitalicias que hay vacantes, 
ha sacado de quicio á las oposiciones.

Se comprende.
Debe ser terrible perder á un mismo tiempo la 

esperanza de saborear las dulzuras del presu­
puesto y la posibilidad de ingresar en el asilo de 
inútiles de la política.

i f ‘ * '* * < * ’ L* *
Según el Heraldo, los amigos del Sr. Maura se 

dan por notificados de la obra de rectificación que 
hace el actual Gobierno.

Tarde se han enterado.
El país hace ya meses que viene aplaudiendo 

esa saludable obra. .
Como que merced á ella ha visto desaparecer 

la anarquía y la consiguiente intranquilidad que 
á todos los ámbitos de la península llevó la polí­
tica mauritana.

*# *
Se asegura que el ministro de Relaciones exte­

riores de Francia, Mr. Delcassé, ha presentado la 
dimiaión.

Y que Mr. Rouviar le ha rogado qu8 la aplace 
por unos días para presentar á Mr. Loubet cuan­
do regrese de su viaje á Burdeos la de todo el 
Gobierno.

Son las naturales consecuencias de la visita del 
Kaisaer á Tánger.

Con Delcassé desaparecen también los tratados 
anglo-francés y franeo-bispano relativos á Ma­
rruecos.

Está visto que para realizar algo práctico y du­
radero, España tiene que renunciar á la ruta de 
los Pirineos.

Carpeta internacional
La cueetión de MarrueoOs en la Cámara 

francesa
De entre las filas de los políticos france­

sas destácase con propio reha ve una figu­
ra digna,' por todos conceptos, de admira­
ción. y simpatía: Mr. Dalcassé, ministro de 
Negocios Extranjeros. Inteligencia vivísi­
ma, caballerosidad intachable, hombre cul­
to sin presunción, diplomático experto, 
Mr. Delcassé ha dirigido la política exterior 
de Francia con aquella serenidad de juicio y 
pericia de prpcedimiento indispensables de 
todo punto para la marcha dasenibarazada 
de la vecina República en el orden interna­
cional. .

Pero Mr. Delpassé, por temperamento ó 
por imposición inmediata de su delicado 
cargo, no puede dar á sus palabras ni me­
nos á sus actos, acento alguno radical; re­
presenta la moderación, la templanza, el 
buen sentido, aquel respeto á personas y 
cosas, que constituye la apellidada, discre­
ción diplomátiea, y es natural, que,los afilia­
dos en la extrema izquierda, pasionales, 
vehementes, obcecados por ideales no siem­
pre compatibles cop las más fun­

ciones de gobierno, es natural, decimos, que 
hayan dirigido la proa de su oposición, ge­
neralmente bulliciosa, hacia el político que 
califican de conservador, sin otro motivo 
para ello que el de molestarles su prudencia, 
perfectamente explicable, cuando los gritos 
ceden el paso á las razones. '

Hemos leído la prensa parisién; lo aconte­
cido éñ la sesión del miércoles último en la 
Cámara francesa, una vez más reitera el 
convencimiento que formamos desde que 
tuvimos noticia de la interpelación Jaurés: 
continúa la cruzada contra Mr, Delcassé y 
supolítica.

Eso significa el debate suscitado. Por lo 
demás nada tuvo de patriótico ni de oportu­
no. Lo primero, porque los’ intereses máo 
especiales de Francia, sus derechos tradi­
cionales, su historia en el Mogreb, queda­
ron preteridos aquellos y menospreciada 
ésta, en pleno parlamento: si no de las pala­
bras, ello pudo deducirse de las intenciones 
y aun do la tendencia general de la interpe­
lación. A más de lo expuesto, se ha fiscali­
zado la política exterior del Gabinete Rou- 
vier, en el sentido de censurarla por su 
apartamiento . de Alemania y excitar al Go­
bierno á cumplir para con ésta, deberes que 
en modo alguno pueden significar humilla­
ción, al decir de los socialistas francos.

Graves son tales manifestaciones para 
lanzarlas desde. París á Berlín.

Tampoco el debate llevaba en sí oportu­
nidad. Si los socialistas entendían que la po­
lítica de. Francia en Marruecos debía con­
venirse con Alemania, igual que con Ingla­
terra, pudieron expresarlo claramente, al 
prologarse la confección del pacto de 1904 
y no ahora, que dicho tratado, altamente fa­
vorable pai-a los intereses franceses en el 
Mogi’eb, hállase en el período inicial de su 
ejecución por demás delicada. De otro lado, 
reciente el vjaje de-Guillermo II á la capi­
tal diplomática del imperio marroquí, con 
su secuela de notas-cruzadas y comentarios 
propalados, aparte de las causas y efectos 
de aquélla visita, que M. Jqurés y sus ami­
gos deben tener muy en cuenta al formar y 
emitir sus juicios, no era, ciertamente, pro­
picio el instante para imputar "al Gobierno 
francés, desde los escaños do la representa­
ción nacional, olvidos ó desvíos respecto de 
Alemania, viniendo de esé modo á favore­
cer el juego de quienes pretenden neutrali­
zar, como mínimun, el poder efectivo y de­
mostrado de la entente cor diale.

Porque, en definitiva, al arreciar los ata­
ques del socialismo francés contra el mi­
nistro de Negocios extranjeros de la Repú­
blica, eso se ha hecho: sumar fuerzas al 
complot preparado, tal vez en la capital de 
Prusia—la prensa de París y Londres, así 
lo afirmó sin rodeos—para alejar á Delcas: 
sé del banco ministerial, y tras de la hasa- 
üa orientar la política exterior de Fran­
cia... no sabemos hacia quépante, ni en 
qué condiciones. Y es evidente, que si como 
se insinúa,el canciller Bulow, ve en Mr. Del­
cassé un competidor que palmo á palmo le 
resta terreno y desde Alemania se labora 
contra el ministro francés, es evidente re­
petimos, que tales hechos, ó no demuestran 
nada ó harto expresan que Delcassé va to­
mando la revandie, sin necesidad de que el 
pabellón tricolor vuelva á ondear en Alsa- 
cia y Lorena; desquite legítimo, desquite . 
noble, desquite que empieza con el derrum­
bamiento de la tríplice y que quizás termi­
ne con el aislamieuU) de la Confederación 
nacida en Versall.es, para la hegemonía el 
18 de Enero de 1871.

¿No lo estima así M. Jaurés?—¿Ofuscan 
su mente, , vanas, utópicas esperanzas de so- 
UdarisM universal, las mismas que canta­
ra no ha mucho cu Arnsterdam, abandona­
do por la gran masa de su propio partido?— 
¡Siempre los soñadores, entorpeciendo las 
más apremiantes necesidades de la política 

, interestatal contemporánea! — También en 
España los tenemos y ¡ojalá! enmudezcan 
para bien de la Patria.
^No se crea por lo que expuesto queda, ni 
de lo dicho puede mferirse, que nosotros 
censuremos la participación de Alemania 
en las negociaciones sobre el Mogreb; siem­
pre y cuando el Gabinete de Berlín hubiera 
formulado en tiempo y forma oportunos, 
sus demandas, sin rectificaciones cabalís­
ticas, sin eufemismos, de un modo expreso 
y categórico, la razón le asistiría ahora y 
tal vez marcháramos hacia la intervención 
internacional en Mari-uecos, solución que 
nos atrevimos á preconizar como la más 
acertada y conveniente para tan enojoso li­
tigio. (1)

Pero á pesar del anormal proceder de la 
diplomacia germana en esta cuestión, en la 
sesión de la Cámara del día 19, demostró el 
gobierno francés su tacto y mesura, su co­
rrección iadiscu tibie, sentando estas afir- 
mheiones' rotundas:

«Si existen torcidas interpretaciones, el 
Gobierno las disipai'á en absoluto. La con- 
versaíción posible con Alemania ha sido en­
tablada por iniciativa de Francia. El Go­
bierno espera la réplica. Si se pide la igual 
dad de trato en Marruecos, ya se tiene; 
si otra cosa s q  quiere, pídase que Francia 
no cierra sus oídos á ninguna proposición.»

Los hombres de buena voluntad han de 
juzgar muy favorablemente las precitadas 
declaraciones hechas desde la tribuna del 
Palais Bourbón por Mrs. Rouvier y Del­
cassé.

Luis Antas!©. ■'

( 1) Véase nuestra Carreta inlerMcional inserta 
en el nú»oro dei i4 dei corriente.

Por los sargentos
Los sargentos son el 

alma de los Cuerpos.
JacqUinot de Preste.

La importancia del sargento ha sido y es muy 
grande en todos los Ejércitos. .

Difíciles y complicados son los servicios que 
presta la necesaria clase, intermediaria entre el 
oficial y el soldado, y el modo como en la actuali­
dad sen recompensados, no responde ni á las ne­
cesidades de esa clase, ni á los deberes que se le 
imponen. <Á mayor número de deberes, igual gra­
do de derechos», dice el adagio, que á lo que se ve, 
no reza con los sargentos, á quien le está vedado 
hasta la esperanza en el porvenir.

¿Á qué se debe el olvido en que yacen esos be­
neméritos servidores de la patria?

Su necesidad ha sido reconocida por todos: cul­
tos escritores militares, á ellos dedican sus mejo­
res elogios. Oigamos algunos que deben merécer- 
nos entero crédito.

Jacquinot de Preste dice: «los sargentos son el 
alma de los Cuerpos; un buen Cuerpo de sargen­
tos evitará siempre las sediciones en los regimien­
tos, y aun cuando no les sea posible prevenirlas 
todas, contribuirán al menos á sofocarlas inme­
diatamente.»

El conde Max-Caccia, en su hermosa obra Vir­
tudes militares, dice: «que es tan injusto come 
contrario á tedas las reglas del buen sentido, no 
conceder i esta magnífica institución, formada 
de la parte más preciosa del Ejército y que pres­
ta en todo tiempo tan útiles Servicios, los testi­
monios de consideración á que tienen derecho 
bajo todos conceptos.»

¡Cuánta razón lleva el notable escritorl Ea in­
justo el olvido en que se tiene á la clase, es in­
justa la ingratitud con que se les trata. Porque 
es el sargento en el Ejército, al que se acude en 
todos los casos, por sus superiores; es el sargen­
to el encargado de las oficinas; el depositario de 
la confianza de los oficiales; el que inculca en el 
recluta las máximas de disciplina, de que aqué­
llos carecen al llegar á filas; es el responsable de 
las faltas de sus inferiores, es el factotun de los 
cuarteles... y después, ¡euán ingrata recompensa]

«En un día no lejano murió la clase de sar­
gentos, se les negó porvenir, recompensas, me­
dios de vida», dice un escritor militar: pues bien, 
en la actualidad sigue sin medios de vida, sin 
porvenir y sin recompensas: ¿Es esto justo?

Hay que hacer algo por el sargento: al digní­
simo general que oeupa la presidencia del Estado 
Mayor Centra! exponemos estas consideraciones: 
con su elevado criterio las mida y estudie: núes 
tra opinión la exponemos franca y 'ealmente, la 
suya, la conoceremos el din que una suoeripr 
disposición lleve á los cuarteles una corriente vi • 
vificadorn que vgríe la triste situación de los sar 
genios. .

Ma b o ia n o .
OLVIDOS '

No ha sido un olvido como supone un colega 
militar, que hayamos pedido sé concedan las pla­
zas de reenganchados que hay en descubierto, 
cuando ya se habían concedido las correspon­
dientes til arma de Infantería; estando, sin duda, 
en un error, creimos quq no era en esta arma 
solamente donde debía hacerse el aumento.

Y si es muy cierto qne «hacho para los de un 
arma, poco puede hacerse esperar para las de­
más», no lo es menos que no se debe echar en ol­
vido por sipu-edeii ó no pueden recordarlo. -

De mo lo que quedamos en que cuando se pu­
blicó el suelto, no se habían- concedido más qué 
los reenganches correspondientes á la Infau- 
tería.

M.

^$1 NO PUEDE SER
Bajo el epígrafe -¡.Asi se.puede servir», en 

nuestro número del martes último nos ocu­
pamos en el ascenso de un jefe del cuerpo 
jurídico á la categoría equivalente á coro­
nel, con sólo veinte años de servicio, y al 
día siguiente publicaba el Diario Oficial un 
Real decreto promoviendo al empleo de 
Auditor general de Ejército (asimilación de 
general de brigada), á uno de división que 
teniendo veinticinco años de servicios, con­
taba ya en dicho empleo la friolera de ca­
torce, lo cual demuestra que subió al eoro- 
n^lato llevando solamente unos once años 
de vestir el uniforme.

No censuramos, ni está en nuestros de­
seos querer pai’a todos el atraso que pade­
cen las armas¡de combate, y con ellos tam­
bién los demás cuerpos del Ejército; uno y 
otro de los ascensos mencionados, nos pa­
recen muy justos y reconocidos; pero ¿no 
es verdad que hay en semejante desigual­
dad algo que pone de manifiesto una ver­
dadera desorganización militar que urge 
remediar prontamente? ¿No es verdad que 
así es muy lógico el entusiasmo en la ca­
rrera? , ■.

Y ¿cómo pedir lo mismo en el arma de 
Infantería, por ejemplo, donde nosotros he­
mos visto, no hace mucho, á beneméritos 
capitanes de la escala activa retirarse por 
edad con treinta y cinco años muy completos 
de servicios, veintiocho de oficiales, once 
bastante largos,, ¡y tan largos! en el empleo 
de cuya escala figuraban ya e» la cabeza?

¿Cómo ante un porvenir así, que por des­
gracia se va generalizando demasiado, pe­
dir á nadie la interior satisfacción y el amor 
al oficio que tanto se preconiza en la orde­
nanza?

¿Verdad que no es posible?
rasar toda una existencia en dop ó tres 

empleos, tenemos que renunciar á toda es­
peranza de medro, porque llegará la edad 
reglamentaria con la sola recompensa do un 
haber mísero, inmutable, expuesto de con­
tinuo á los más arbitrarios descuentos, y 
servir con todas las energías del espíritu, y 
toda la fe que se necesita en la religión de 
las armas, no puede ser y es necesario re­
mediarlo.

No; así no puede ser.

DE ARTILLERÍA
En todas las armas de combate son los 

cuerpos ún montón casi informe de gente; 
a quien se llama soldados y que, en ¿eñe- 
ral, no forman ni pueden formar lo que 
debieran: una unidad apta para entrar en 
campaña en cualquier momento.

Aun para las acreditadas paradas y los 
simpáticos desfiles, es preciso que se amod^ 
tone cada cuerpo, para que si tiene cuatró» 
unidades (compañías, escuadrones ó bate­
rías) salgan dos completas á la calle, muy 
bonita y 'muy relucientes y muy en des­
acuerdo con ju verdadera misión.

En cada cuerpo hay una parte de solda­
dos veteranos (llevan un año de servicio), 
otra de intermedios y otra de reclutas. Los 
primeros, atentos ya á cumplir, son poco 
útiles: los terceros, con su instrucción eter­
na y recargadísima, no están oficialmente 
aptos para nada: sobre los segundos, que 
son los menos, cae todo el peso del anima­
dor y vivificador servicio de guarnición é 
interior de los cuerpos. ¡Y así se dice que 
se tienen regimientos!

Todo esto, que es muy sensible, en las ar­
mas de Infantería y Caballería, pero que 
tiene corrección posible, pues en menos 
tiempo se pueden hacer sus soldados, e? 
muy grave en Artillería, que necesita, por 
lo menos, unos cuadros de fropa, verdade­
ramente veteranos, adiestrados, entusias­
tas y que tengan interés y cariño á sus 
cuerpos.

El personal de tropa de una batería pue­
de dividirse del siguiente modo:

l.° Las clases—sai’gentos y cabos—que 
han de ser jefes de pieza y carro y que bajo 
la base de baterías de cuatro piezas y cua­
tro carros deben ser cuatro sargentos y 
cuatro cabos.

2 .° Los obreros, un^ajustador, un guar­
nicionero y un herrador.

3 .° Los sirvientes apuntadores y artifi­
cieros, de los que debe" haber un efectivo y 
un suplente por pieza, es decir, cuatro 
apuntadores y cuatro artificieros de plaza 
y otros tantos suplentes.

4 .° Los conductores y los demás sirvien­
tes sin cometido especial, cuyo número pue­
de ser variable, pero que aproximadamenté 
se debe fijar en 36 de los primeros y 30 de 
los segundos.

De todo este personal, si nos dejamos de 
formulismos, rutinas y ridiculeces, si no 
queremos que el carreteo sea lo más im­
portante de la instrucción de una batería, 
si olvidamos aquello de que en las variacio­
nes en línea, la batería debe ir eomo -una 
tabla y que al entrar en batería deben que­
dar alineadas las bocas de las piezas, si no 
volvemos á que los conductores pongan al 
trote con las trallas, en el suelo aquel ¡Viva 
Alfonso XII! entre otras cosas, porque ya 
no hay trallas; si no exigimos aquella exac­
titud rígida y ridicula de movimientos á los 
carruajes y á los sirvientes... todo el del úl­
timo grupo, puede instruirse rapidísima- 
mente, y por tanto no es preciso que esté 
en filas más que el tiempo necesario, para 
que los conductores sepan llevar á cual­
quier lado los carruajes sin tropiezo, y los 
sirvientes desempeñar sus cargos con bre­
vedad y exactitud. Es decir, que á este gru­
po le sobra mucho de los tres años que 
sirvo.

En cambio á los otros les falta mucho. 
Nada diremos de los obreros, porque ya és­
tos están casi, como debieran estar los de 
más (aunque poco pagados), pero sí de las- 
de los apuntadores y artificieros. *

X este personal es preciso retenerle ase­
gurándole un porvenir, dándoles, grandes 
beneficios en los reenganches, dándole de­
rechos pasivos, eximiéndole de servicios 
mecánicos, otorgándole consideraciones, tra­
bajándole constantemente y haciendo en fin 
que á una gran práctica, reüñ’áñ uri grán in­
terés en pertenecer al cjuerpo y un gran ca­
riño á él.

Que esto es caro dirán: aunque lo fuese 
no sería dinero perdido, pues garantizaría 
la absoluta y constante utilidad de las bate­
rías; pero es que no debe serlo, porque para 
compensar ese exceso de gastos, podría ha­
cerse lo que ya hemos propuesto otras vej 
ces y en diferentes lugai'es; algo parepid.^ á 
lo que hoy sucede en el reginúentb de sitió, 
es decir, que todas las baterías tuviesen 
siempre completos sus cuadros de clases, 
de obreros y de apuntadores y artificieros, 
y en cada regimiento hubiese una batería 
con personal y ganado completo, que sirvie- 
so para enganchar sucesivamente cáda una 
de las otras, ' ,

Así se tendría poco, es verdad; pero 
moco sería útil en cualquier momento y 
bajo U base de los cuadi-os, en dos meses 
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estarían/aptas para campaba todas las bate­
rías, sin más que completarlas su personal 
y dotarlas de su ganado de tiro; mientras 
que hoy parece que se tienen regimientos y 
no se tienen, y entre todos apenas si podrían 
reunirse tres completos* y desde luego sin 
bastante aptitud y sin condiciones para qua 
campaña.

¡Qué trisito es pensar que, comovamos 
viendo, nuestra Artillería, que en todos 
ladeares objeto de prefente atención, no 
tien'j, aunque oficialmente conste otra cosa, 
ni material, ni ganado, ni personal!

El  c a pit á n  Ar a ñ a .

LA GUERRA RÜSO-JAPONESA
Notas diplomáticaB, telegramas, órdenes, con­

traórdenes, conminaciones, conferencias, visitas 
y... á todo esto ni la escuadra de RodgestVens- 
ky abandona las aguas francesas, ni loa japone- 
aes ven calmados sus furores, ni la vecina repú- 
iflica saba en realidad á qué carta quedarse, soli­
citada ¿le una parte por sus simpatías y per 
otra por sus deberes.

x>a dificultad en las comunicaciones es ahora el 
■pretexto que se utiliza para dar tiempo al tiempo 
y que sea éste el que lo resuelva todo, en este 
eonflicto diplomático, último por ahora de los 
■que ha de provocar la guerra.

El Imparcial publica hoy el siguiente telegra­
ma de su corresponsal en Gibraltar. '

«El acorazado «Ring Bdward», buque almiran- I implaritada tan necesaria reforma, y una 
te de la escuadra del Atlántico, surta en este I vez normalizada la situación, se obtendrían 
puerto, ha recibido por el telégrafo sin hilos un I les respectivos ascensos por rigurosa anti - 
•despacho de Poldhu Cornwall, comuicando que I güedad en el empleo, previa la Correspon­
da escuadra rusa del Báltico estaba atacando á I oi0ñte clasificación de aptitud y en ocasión 
"STormosa, con la idea de asegurarse allí una base I vacantes.
de operaciones». Ligeranléñte hemos esbozado una de las

Esta es la única noticia de importancia recibí- pP^^01169 .de 109 veteranos soldados del 
da hoy de la guerra y necesita confirmación Instituto, y sin entrar en mas detalles hace­
. i........ tmacion. mog pUnt0 por hoy, con el firme proposito

I de insistir una y mil vedes más, hasta con- 
r^\r\cvrs.cr 'w rv 90Suir S6a un hecho el codiciado maná de

Orí SI Vrl S Iqs Clases inferiores, persuadidos como es- 
Js/VlWL M V***# I tainos de que hemos de ver logrado nues- 

_______  I tros fines en plazo no lejano, pues en abono
T I de este aserto contamos con el invariable
ran cómodo como inadmisible buen deseo que anima al celoso director del

Con verdadero asombro me he enterado | benemérito Cuerpo, 
de un suelto publicado en un diario, titulado 
«Créditos de Ultramar.»

122.

tadas consideraciones referentes al deber El CENTENARIO DEL “QUIJOTE,, 
6que el Estado tiene de pagar las deudas de I --------
la primera guerra de Cuba y de lo impues- CARTA ABIERTA

™ S mero 469, del muy plausible pensamiento

puesmTÜa Óue’u Junta ks

tiendo la condición de adquirir el libro™

v _ ____ J_ 4.^ t n I desgracias hasta los más pobres, aunque 
ron Jo PieSmitai:, ¿Los que, fue- ganen materialmente en el cambio en el 
MZÍJÍmodo de vivir. Foresto, le repito, que su

I libro, no sólo es patriótico y oportuno, sino 
noel dehor do aofona»8! a .° indispensable, aunque no sea más que como

in?/ ,o/i ' ? v dereoho9 de cs a prueba para que renazca en estos españoles
An 1™ la algo délo que fueron y que hoy tienen tan

doAioo-,^t o r ce duda, el Gentío no pue- I olvidado, á pesar de serlos descendientes 
«biS eSía de Sagunto, Numancia, Zaragoza y Gerona,
->«í «o u J*0^03’ ?.u r®glamento I como usted entusiastamente recuerda en su
usí se lo impone a la Junta directiva; ésta, bi6n s6ntidó egorito. Y agí gí ¿ualquier 
Pues ™ puede admitir en.su seno reuniones cauga n0 udiera h aflojado gu
ho mon ? ?U propia ™ciativa’ ,nl mu- tan patriótico deseo, no desista, pues es in- 

? Z-36 ”o”bi:aneomisiones Jispensable que se hable al pueblo, como
Su» ? - rT t y Se9tion®s u^ted se propone, y sepan lo que es la hon- 

5 n “ J"a.ta d-e 10 qU6 fa rada milioia y terminai- de una vez con esa 
nb-f/ 'a01" Sfr 36 Produ- preocupación de que en lo militar todo se

a anárquico funestísimo para ga3tigaHCon pena de la vida, alimentada por 
ild J 3 <ntldad los malos soldados para aparecer mártires, 

que asi procediese, no podría tener la con- log libertarios y afines políticos para 
fianza do sus compañeros, y por consi- ambioioso3 fine3/ 1 P 
guíente, tendría que abandonar sus pues- Todas las colectividades políticas, religio-

I sas, sociales y de todas clases, usan de la 
u n  r e t ir a d o  d e  Ul t r a ma r . | imprenta en sus diversos medios, para de­

------- fanderse, decir lo que son y á dónde van;

Osl extranjero i&Wi:,q^
------ I ra materia en la gran colectividad militar, 

Un telegrama de Londres, publicado por Le I y destruir absurdos que rebajan el espíritu 
Temps, dice se considera casi segura la boda de I de hombres robustos y jóvenes, como se ye 
Alfonso XIII con la princesa Patricia de Con- I 911 l°s quietos; notándose al cabo de algún 
naught-----------------------------------------------------I tiempo en los buenos soldados veteranos, el

-En Fronda anda muy revuelta l.polltlc, 6 notable contraste, dé la serenidad en sus 
.... ... A n , , , I servicios mas expuestos; y la tranquilidadconsecuencia, de la dimisión de Mr. Delcassé, á dQ gu e ír¡tu alPCLUnplir ¿on todos sus de- 

quien se tratada convencer por todos los medios beregf efecto de la pOrsUación de que la mi- 
para que continúe en el Ministerio. | iiofa es una colectividad de hombres honra­

se teme que de persistir en su actitud el minis- I dos, desde el general al soldado; y con esta 
tro de Negocios Extranjeros se plantee una cri- | persuación es como debieran venir los quin­
éis total. • I tos, que es indudablemente lo que usted se

—Dicen de Berlín que la actitud del Kaisser I propone tan cuerdamente, y por lo que le 
respecto á la política en Marruecos ha cambiado, I doy mi insignificante felicitación.
habiendo deBhUdo de 1. celebración de una con- . Abusando de su amabilidad me permitiré 
_ . . L . , „ . . , | indicarle, si sería oportuno que en libro n-
ferenciamternaciona En .u lugar, pretende que gurara también en la forma (siempre) que 
í rancia comunique el acuerdo franco-inglés á las ugted creyera m0jor, iog derechos á cruces, 
potencias signatarias del Tratado de Madrid, haberes y derechos pasivos de la clase de 
provocando así un cambio de notas é impresiones tropa, como á SUS familias, y SUS aspiracio- 
enyo resultado probable sería confirmar A Eran* I nes posibles: ó en SU otro igualmente plau- 
cia en su misión civilizadora en Marruecos. I sible pensamiento de su «Catecismo» patrió­

—La Exposición Universal de Lieja se inaugu- I tico, en donde podrán caber los destinos de 
rará el 27 de este mes I paisanos contratados en diferentes oficios

Por awencí.del re/, inaugurarán el Certamen en Artillería é Ingenieros, oon sus pagas y 
. . . ,,.,*,71 , I derechos y deberes, pues fuera de los gran-los principes Alberto 6 Isabel. | deg C8ntr¿g) no hay ningún herrero, forja­

dor ni músico, etc., que sepa nada de esto. 
Creo tan oportunísimas y acertadas sus dos 
obras, que una vez aceptada la idea de los 
batallones escolares, usted verá si se podría 
aspirar á batallones locales de aspirantes á

Guardia civil
- nnn t a c  ni a q -pq  d f  t r a pa I soldados, de doce años de edad hasta laquin- POR LAS GLASES DE 1 HUI A ta golo uq rato los domingos por la mañana|

Los suboficiales I para i0 más rudimentario del recluta, que 
Hechas algunas consideraciones acerca I siempre beneficiaría las reservas, y que us- 

de la necesidad é importancia que para el I t0d con su tan perfecto conocimiento del 
Instituto tiene la creación de los suboficia- Ejército y su entusiasmo por su prosperidad, 
les, parece lógico que para llevar á la prác- I sabría desarrollar de im modo acertadísimo, 
tica tan ansiada como beneficiosa reforma I si lo encontraba hacedera. Seguro de que 
habrá que prescindir del empleo de según- I 011 cuanto me he permitido exponerle con la 
do teniente, que no tiene razón de ser, en I natural franqueza militar, no vera mas que 
atención á ejercer las mismas funciones que I mi deseo de que sus patrióticas obras ob- 
los primeros sin variación de ningún gene- I tengan como todas las suyas, y como se me 
ro. Hecho esto, se nutriría la escala de su- I recen, el más completo éxito y qüe sabra i 
balternos del Cuerpo con los primeros te- I dispensar, al que se ofrece de usted atento ¡ 
Dientes de las armas generales que solicitax I admirador y afectísimo s. s. q. b. s. m., 
ran ingreso en el mismo para cubrir las va- I Eduardo Gonxálex y Ferrer. ?
Cantes que existieran, y las de suboficiales | (Coronel T. U. retirado). ।

—------------- ----------- ---------------------- - —
con individuos déMs clases de tropa por 
antigüedad y méritos en sus servicios, ó lo 
qüc es lo mismo, haciendo de ellos una jus­
ta y equitativa seleccióiL Como esto pro­
porcionaría en un principio sobra de aspi­
rantes en las Condiciones exigidas, üna OS1 
Cala de concursantea deberían marcar el or­
den dé prelación para cubrir las vacantes;

Para que la reforma respondiera á los 
principios de estímuldi siehipré níüy con­
venientes, el empleo de suboficial podría 
constar de tres categorías similares á las de 
otras existentes en el Ejército. Por ejem­
plo: podrían ser equiparadas éonío los mú­
sicos mayores á las respectivas asiniiláclp- 
nes de segundo, primer tenídñté y capitán 
para loa éféétóa de sueldos y retiró, y cómó 
aquél habría de ser más exiguo que pl asig 
nado á las graduaciones reguladoras indi c j  
das como asimilación correspondiente, ^a- 
ra ser menos gravosos los descuentos ospe 
cíales del Cuerpo, continuarían los subofi­
ciales figurando con la tropa para . os eíec- 
tos de colegio y socorros mútuos del mis­
mo. De modo que, asignando 150, 175 y 200 
pesetas mensuales respectivamente, á cada 
una de las tres categorías, resultarían re- 
gularmemte dotadas» .

De lo expuesto se desprende qüe eú ün 
principio todos los suboficiales serían de 
tercera categoría, pudiendo obtener el as­
censo á la la segunda contando cuatro años 
dé efectividad en la inferior, y alcanzándoí 
le á la primera con seis en la segunda. As- 
vendría á cubrirse la plantilla general que 
en un principio se creara á los diez años de

Carreras de caballos
La Sociedad ia fomento de la cría caballat 

que preside el mmqués de Alcañices, ha publi­
cado el anuncio y urózrama do b u s carreras de 
primayara que Ce celebrarán en el Hipódromo de 
Madrid, eú loa dk.a 1 •, 14 y ÍS del próximo mea 
de Mayo.

Loa esfuerzos hech -1 or dicha Sociedad pira 
obtener un btidn áíUo ’ sas afanée, merecen ser 
cOtrespóhdidód pdr Lij IdN bueneé aficionados 
á la equitación. Además, l >9 pteinioS qüd sé con 
ceden son de valor conaiderable en nuestro país, 
Un opuestos á ciertos spórta, y siquiera séa por 
este aspecto productivo, merece que los ganáde 
ros y dueños de cuadras dediquen mayor cuidado 
en la propaganda y reproducción de las razas de 
pura éangte eipHflola y las pidáncidab en los di­
ferentes cruces con Jas mejores del extranjero.

* El día primero de carreras, ó sea el 11 de Ma­
yo, se correrá una militar (2 000 metros). Pre­
mio, 600 pesetas) la matrícula es de 25 pesetas. 
Para caballar enteros, capones y yegila» proce* 
détites dd la fémdntá dal Oslarlo, montados por 
oficiales del Ejército

El día 14 la militar será en iguales condiciones, 
siendo propiedad del Estado los caballos y ye­
guas procedentes del Ejercitó, f.a matrícula para 
esta carrera es de 60 pesetas, pues se disputaráii 
los jinetes el premio de 8. M. el Rey (2.000 pe­
setas). Y el último día, ó sea el 18, los oficiales 
del Ejército, montando caballos é yeguas en las 
dichas circunstancias, verificarán las carreras de 
saltos (2.600 meti-os) obteniendo el vencedor 
como premio 1,500 pesetas del Ministerio de la 
Guerra.

Las inscripciones pueden hacerse en las ofici­
nas de la Sociedad, Alcalá, 80, bajo.

" INSIs fÍEMDO
Todos cuantos so interesan por las causas 

justas, dentro de la gran familia militar, han 
acogido con el mayor placer la idea lanzada 
por nosotros en el número del 18 del co­
rriente, y que derarrollamos ■ en el artículo 
«Para el señor ministro de la Guerra, acla- 
Tación necesaria.»

No hay propuesta de destinos en la que 
no figuren algunos á quienes interesa muy 
mucho que el digno general Martitegui se 
fije en lo urgente é indispensable que es re­
solver de una vez la situación vacilante res­
pecto á turnos en que están colocados todos 
aquellos que sin cumplir los dos años de 
permanencia en Baleares, Canarias y plazas 
de Africa, como previene uno de los ar­
tículos de la Real orden de 3 de Enero de 
1903, han sido forzosamente destinados á la 
península, con riesgo de tener que volver 
en plazo brevísimo, en tanto que hay mu­
chísimos que por hallarse en la situación 
que en aquel artículo especificábamos, ni 
por esta circunstancia han ido ni irán.

Y como no puede hablarse de privilegios 
vistiendo el uniforme del soldado, ni es 
asunto este que merezca un. sorteo que pa­
rece eludir la sagrada obligación de prestar 
cada uno sus servicios donde sea preciso 
dentro de la ordenanza y laf justicia, el único 
camino verdad y que armoniza todos los in­
tereses es el propuesto; esto, es la Real or­
den en la que se comprendan todos aquellos 
jefes y oficiales que habiendo sido trasla­
dados por ascenso de dichas plazas llevan­
te un año, esté para los fines de la Real or­
den de 3 de Enero de 1903 tantas veces 
mencionada, en las mismas condiciones que 
los que han cumplido todo el tiempo que 
aquélla especifica. •

Hemos recibido multitud de cartas alen­
tándonos para sostener esta idea y no cesa­
remos ínterin no caiga resolución sobre ex­
tremo que á tantos interesa.

Mas para lograrlo recabamos; muy prin­
cipalmente la ilustración de nuestros com­
pañeros en la prensa militar, para que si 
lo encuentran justo nos presten en este 
asunto todo el apoyo necesario hasta llegar 
el fin apetecido.

Y en las altas esferas donde radican en 
estrechado enlace la justicia y el poder, se­
pan que hay muchos que aguardan el testi­
monio de su existencia pai'a tranquilidad 
de cuantos se hallan en la incertidumbre 
más completa respecto á; sus próximos y 
futuros destinos.

Pa l a d ín .

. «CUANDO NO SE QUIERE 

no hay razón ni derecho
que se alegue,,

Sr. Director de Ej é r c it o  y  Ar ma d a :
Muy señor mío y compañero: con el epí­

grafe de «Querer es poder», encabezada mi 
carta de l.° de Febrero último, inserta en 
las columnas de Untón Militar núm. 444, 
y en comprobación de lo que en la misma 
exponía, me ha sugerido el pensamiento 
aplicar á la presente el titilo con que apa­
rece, para dar más fuerza y valor á las ob­
servaciones que en aquélla aducía, repro­
duciendo al mismo tiempo cuanto de diver­
sas maneras se ha dicho y escrito sobre el 
mismo tema por plumas mejor cortadas que 
la mía. •

Notorio y público es que, por el espacio 
de diez años que duró la fraticida guerra 
en la isla de Caba, la nación se impuso para 
mantener la integridad de su territorio en 
ella cuantos sacrificios le fué dable hacer 
en todos conceptos, hasta que, la premura 
por que atravesaba el Tesoro de ella y de­
más que se implantaron con objeto de ven­
cer á nuestros cobardes enemigos que ape­
nas ya daban señales de vida por la cares­
tía de elementos con que contaban para 
proseguirla, sobrevino el inesperado con­
venio del Zanjón y en su consecuencia fué 
declarada la paz.

Sabido es también las bases bajo las cua­
les se llevó á efecto y lo pródigo que estu­
vo el Gobierno y su representante en aque­
lla Antilla con los traidores que renegai-on 
de su patria concediéndoles ventajas y ho­
nores que ni por imaginación pudieran so­
ñar, llegando hasta el extremo de facilitar­
les socorros metálicos para que cada cual 
pudiera marcharse á donde tuviera por con­
veniente.

A raíz del mismo, como urgente medida, 
se detarminó el regreso á la península de

las tropas, oficiales y jófed qué allí há-- 
bían cumplido su obligatoria pertnñnenc'ia,' 
pero ¡oh sarcasmo inaudito é inconcebible 
apena nuestro ánimo y el rubor sube á 
iitléstras mejillas, al dddtdriiplar la diferen­
cia con que fueron tratados los asesinos do - 
niietítfos Compañeros, ante la forma despía- 
da como se coüddjo íiqüel ingrato y de - 
agradecido gobierno, llogándoSa á olvidar 
de los más altos deberes que imponía él 
Vei^daddro' espíritu de patriotismo, llevando 
su crueldad y erisadámionto hasta al punto 
de no entregarles las caiitidedos qüe á costa 
de tantos sacrificios y riesgos d^ sus Vidas 
habían dejado de percibir, viéndose la 
imperiosa necesidad de arribar á la penín­
sula í'últ'ds cíef toda Clase de auxilios con que 
vestirse, reparai* Sus perdidas fuerzas y en 
dcáidiéiones que sería prolijo ¿numerar por 
estar en íá Conciencia pública grabado el 
recuerdo poco grato y, desconsolador que 
ofrecieron en los puertos dé desembarque 
y por doquiera que transitaron hasta hogar 
a sús hogai’é^ -

En tan áiíóinmá^y eídepcionáles circuns­
tancias, lo que ácoii^0}aba la razón y la jus­
ticia, no menos que la honru deí dedoro na­
cional, era consagrar sin treguas ríi descan­
so á proporcionar por cuantos medios hi^ 
bierañ teñido al alcance, los recursos nece-

pa-t"á átéñder pon preferencia á todas 
otras óbligacíoiiéíi cfde' peñaban sobre el Te­
soro público, al objeto dé SdivéUtsr qn el 
más breve plazo posible tan sagrada y legí- 
fiñiá de^tda, dando con ello un verdadero 
testimonio del aprecio, respecto y conside­
ración que le mére'oíañ tan beneméritos 
y leales servidores de lá .^Uffia; pero con­
tra lo que era de esperar, lo qu£ 09 hizo fué 
relegarles al más. completo olvido, obsey- 
Vdüdó igual género de conducta los demás 
gobernantes que le han sucedido hasta la 
fecha, y de lo cual se ha hecho eco reciente­
mente la prensa periódica.

Para dai* una idea palmaria y evidente de 
cuanto venimos refiriendo, róstanos decir 
qué á pesar de habérseles reducido sus ci­
tados créditos á la iriitad del valor que re­
presentan y acreditan las liquidaciones ó 
ajustes que conservan, no han sido atendi­
das las infinitas reclamaciones que en ins­
tancias, ruegos y súplicas se han elevado 
ante las gradas del trono, y de aquí se de­
duce el abandono é inconsideración de que 
son objeto estas únicas víctimas del infor­
tunio, á quienes, como complemento de tan­
tas desdichas, se les niega la devolución del 
50 por 100 de sus sueldos correspondientes 
á los meses de Enero, Febrero y Marzo de 
1899 que injustamente les fueron retenidos 
después de girados sin más causa ni razón 
aparente que el retraso que sufrían los ne­
gocios bursátiles por efecto de la última 
guerra que allí se sostenía; siendo de supo­
ner que si todo cuanto dejo relatado llega á 
conocimiento del ministro de Hacienda, que 
es á quien incumbe, y penetrado del funda­
mento en que descansan estas quejas, no 
vacilará en disponer, si no el pago inmedia­
to de tan antigua deuda, al menos el reinte­
gro de lo que contra toda ley y derecho se 
les retuvo en los tres meses mencionados.

Cumplido, Sr. Director, el propósito que 
ha dado origen á este mal pergeñado escri­
to, ruégole que en gracia al natural deseo 
de propender al bien de la colectividad, se 
sirva dispensar la molestia que con tal mo­
tivo le pueda ocasionar su af ino, atento su 
servidor y compañero,

q. b. s. m.,
Lin o  Ma r t ín e z .

• Zaragoza 20 de Abril de 1905.

CfiRfiBlNEROS
Qralñfi 'j&ciáin da escritorio 

al as comandantes de puesto
Hay en Carabineros muchas, muchísimas 

cosas que acusan un desconcierto enorme, 
un atraso evidente, y un perjuicio notorio, 
pero entre todas ellas la que más nos ha 
llamado la atención ha sido la falta de gra­
tificación de escritorio para los comandan­
tes de puesto.

Víctimas de este olvido injustificable son 
los sargentos, cabos y carabineros que des­
empeñan las funciones propias de su em­
pleo, cuales son las de jefe ó comandante 
do puesto ó rondas volantes. Y aquí sí que 
puede aplicarse mejor que en otro caso al­
guno el dicho de que «al perro flaco todo 
se le vuelven pulgas». En efecto, los co­
mandantes de puesto, cuyo haber ya de su­
yo es mny reducido, tienen que satisfacer 
de ■ él los gastos que se les origina con mo­
tivo de tener que llevar al corriente la do­
cumentación y demás asuntos burocráticos 
que el reglamento de Detall les previene, 
que no son pocos por cierto.

Además de esto, es muy frecuente exigir­
les otra porción de escritos, oficios, relacio­
nes, y otros documentos que aunque no es­
tán comprendidos en el citado Reglamento, 
son sin embai’go de indispensable necesidad 
para la buena organización y marcha de las 
respectivas secciones y compañías á que per­
tenecen, de donde resulta, que ya sea por 
unas ó por otras causas, lo cierto es que se 
obliga á lós comandantes de. puesto á hacer 
gastos qué no están en relación con el esca­
so haber qué disfrutan.

Esto fuera admisible cuando cada coman­
dante de puesto tuviera asignada una peque­
ña gratificación de escritorio calculada so­
bre lo que en esto concepto suele gastarse y 
adoptando el término medio; pero no ocurre 
por el contrario nada de esto, y como deci - 
mos al principio, ahí está el perjuicio noto­
rio, el atraso evidente, el desconcierto 
enorme.

Cartas tenemos á la vista que demuestran 
con amarga elocuencia cuán cierto es lo que 
acabamos de indicar. De una de ellas^trans- 
cribimos los siguientes párrafos que dicen 
más con su sencilla redacción que cuanto 
pudiéramos decir nosotros con rebuscado 
estilo.

«¿Por qué causa—dice la carta de refe­
rencia—han de costearse de su peculio los 
comandantes de puesto el gasto de papel, 
plumas, tinta, obleas y demás cosas que 
exige el mando de un puesto?—Yo hace 
seis meses que no he escrito carta alguna á 
mis queridos padres ni á ningún pariente 
por no tener de sobra los 15 céntimos que 
me cuesta, el franqueo de dichas cartas, y 
sin embargo tengo que ir cada mes al es­
tanco ó á la tienda donde venden el papel y 
todo lo concerniente á escritorio, donde me 
gasto de dos á tres pesetas )y á veces más)

para con todo eso dár contestación á los 
oficios que recibo de mis superiores, para 
cópía de una orden que ha de quedar archi­
vada en el puesto, para mandar relación al 
jefe de la sección efe los individuos que ne­
cesitan adquirir un pantalón... un gorro... 
un par de guantes blancos, etc., y otra por­
ción de casos por el estilo. Esto es muy 
sensible, sobre todo, para quien no le al­
canza la corta paga para dai* pan á sus hijos 
y no obstante tengo que distraerlas en otras 
atenciones...»

Sensible por demás resulta, en efecto, 
que quien con su mísero y escaso haber n¿ 
pttñda cubrir sus más perentorias necesida­
des, se vea precisado á satisfacer otras quo 
debieran correr á cargo del Estado, pues 
que en servicio de él se hacen.

Y que esto es así lo demuestra el hecho 
de que el digno general director del Cuerpo 
pi'actica lás gestiones necesarias para que á 
los comandantes de puesto se les conceda la 
gratificación de escritorio en la misma for­
ma que la tiene asignada los de la Guardia 
civil.

Feto entre tanto esto se consigue ¿no po­
dría abonarse á los referidos comandantes 
de puesto, aunque fueran solo dos pesetas 
mensuales con cargo al fondo de entreteni- 
míento de las Comandancias respectivas? 
No se haría nada de más, dado que ninguna 
disposición obliga á hacer gastos al que no 
puede hacerlos.

Información de Marina
El teniente de navio D. Luía Fernández Pig^ 

ha sido nombrado ayudante del distrito marítimo 
de Corcubión, en relevo del de la misma clase
D. Ricardo García Funes.

* 
« *

Se ha concedido prórroga en eu actual destino 
de ayudante del distrito marítimo de Leqíieltio 
al teniente de navio D. Eugenio Besares.

* 
V *

A partir de la próxima revista administrativa 
del mes de Mayo, disfrutarán la gratificación 
anual de efectividad 600 pesetas los tenientes de 
navio D Mario Quijano y Artacho, D. Mauricie 
Arauco y Echevarría, D. Manuel Acedo y Orcero, 
O. Garlos del Camino y Vengara, D. Fernando 
Bruquetas y Fernández, D. Francisco Graifio y 
Obafio, D. José María Butler y Mir, 1). Emiliano 
Castaño y Hernández, D. Rafael Morales y Diez 
de la Cortina y D. Juan Carvera y Jácome.

#
* *

Han sido promovidos á alféreces de fragata- 
alumnos con ja antigüedad del 1." del corriente 
mes los guardias marinas D. Luis IbáSez Lagu­
nas y D. Carlos déla Cámara Díaz.
———  ‘ .. -............ i**

Fastos militares
DSR 22 DE ABRIL

BE 1558. -Guerra con Francia.— 
Pérdida de TMonoillc. - Después de un segundo 
asalto, rudo, prolongado y sangriento, penetran 
los franceses al mando del duque de Guisa en. 
aquella fuerte plaza de los Países Bajos, habiendo 
necesitado antes abrir con su potente artillería 
una extensa brecha de más de 50 pies; y efectuán­
dolo por entre montones de cadáveres, pues aque­
lla heroica guarnición hallábase ya reducida á 
500 walones y s e s e n t a  e s pa ñ o l e s délos 2.560 
hombres que contaba al empezar el sitio.

Tan rudamente fué batida la plaza por el 
poderoso ejército del de Guisa, que ya antes del 
primer asalto, habían logrado los franceses—en­
tre otros extragos causados—derribar con sus pro­
yectiles de artillería un torreón inmediato á la 
puerta principa!, y en el prop o asalto le fueron 
causndástan graves "pérdidas y quedaron tan es­
carmentados, cuanto que en lo sucesivo, proce­
diendo más cautelosamente, limitáronse á conti­
nuar el fuego de sus balerías por el frente de la 
plaza que mira al Mosela, hasta que tuvieron 
abierta la referida brecha de los 50 pies.

Entre las considerables pérdidas que sufrieron 
los sitiadores, merece citarse la del general Pe* 
dro Stroitzi, á quien los sitiados dieron muer­
te de un tiro de arcabúz.

Después del duque de Guisa, era Strozci el 
guerrero más hábil y esforzado que á la sazón te- 
pía la Francia.

Crónicas taurinas
Se resolvió por fn la cuestión de los to­

ros en domingo después de infinitos cabil­
deos, influencias, reuniones y cuantos me­
dios de defensa emplean los hombres cuan­
do quieren defender sus ideas.

Y esta cuestión ha puesto de manifiesto 
una vez más nuestro carácter.

¿Para cuántas cuestiones creen los lecto­
res que hubieran armado tanto ruido la ge­
neralidad de los españoles?

En fin, peor os meneallo.
Mañana va á inaugurarse la temporada 

con una corrida de D. Vicente Martínez á 
cargo del ventagista Quinito y otro diestro 
«de cuyo nombre no quiero acordarme».

El lunes irá la primera de abono, y de 
ambas, como de cuantas se den en nuestro 
circo taurino, daremos sucinta idea á nues­
tros lectores, por si entre ellos hay muchos 
aficionados.

Hasta el lunes.
Don Mué

-........ ..... ...... ...—«•■iim.saBSKsaej.zje*'

Fuga íie presos
De la cárcel de Avila se han fugado, durante la 

noche del 20, ocho presos, entre loa cuales los 
hay de coneideración.

Para verificar la fuga ge reunieron en la celda 
de un procesado por homicidio, al que ataron por 
no querer evadirse con ellos, y una vez hecho 
esto aserraron un trozo de la puerta y descorrie­
ron el cerrojo, violentando además otras dos ce­
rraduras para llegar al patio del edificio, desde 
donde saltaron á la calle por un trozo de aquél 
que se ha'la en construcción. '

La Guardia civil ha salido en persecución de 
los fugitivos, habiendo capturado á 18 kilómetros 
de la población á uno de ellos procesado por ho­
micidio.

M.C.D. 2022
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fi NUESTROS LECTORES

Vargas cartas
Como habíainos ofrecido, sometemos hoy 

á la consideración de los lectores las cartas 
.cambiadas entre nuestro director D. Clo- 
doaldo Piñal y el Sr. López para efectuar 
o t r a  l iq u id a c ió n  relacionada con la des­
aparecida Unión Militar y que fueron apro­
vechadas por aquel señor para decir que si 
le citaba con fútiles y extraías pretensio­
nes.

7 Abril 1905.
8r . D. JoeÉ Ló pe z  Pé b e z .

Muy señor mío: Teniendo entendido que es us- 
íed propietario da Unión Militar, y obrando en 
mi poder créditos contra dicha publicación, cuyo 
•cobro me encargan antiguos suscriptores á ella, 
que desean eontinuar su suscripción á este pe­
riódico de mi propiedad y dirección y no á otro, 
rnego á usted que tenga la bondad do manifes­
tarme cuándo y á quién he de presentar la liqui- 
.eación con b u s  correspondientes comprobantes.

lia espera de en contestación se ropite de us­
ted s. 8. q. b. s m ,

Clodealdo Piñal.
Ss. D. Cl o d o a l d o  Piñ a l .

Muy señor mío: En contestación á su carta de 
hoy debo decirle que no soy propietario de Unión 
Militar.

El día 14 de Marzo último compré por escritu­
ra pública al Sr. Celada, el veinticinco por ciento 
de la propiedad de dicho periódico, libre de toda 
cerga. Pero por no haber resultado lo subrayado 
cierto, y constituir dicha venta en mi opinión un 
delito de estafa, cometido en mi daño, presenté 
la correspondiente denuncia criminal contra el 
Sr. Celada, y se tramita el sumario en el Juzga­
do de instrucción del distrito del Hospicio, espe­
rando obtener la nulidad de dicha escritura.

El Sr. Celada es, pues, el propietario del perió­
dico y el responsable civil y criminalmente de 
cuanto al mismo concierne.

Se repite s. s. y b. s. m.,
J. López Pérez

Hoy 7 Abril, 1905. •
Hoy 10 Abril, 1905.

Sb . D. Jo s é  Lóváz Pé b e z
Muy señor mío: Antes de proceder á actuacio­

nes y demandas judiciales, siempre molestas, y 
por consejo de mi abogado que entiende hay es­
tafa con perjuicio de usted en la venta del perió­
dico Unión Militar, y que me agrega que, de no 
haber quien responda de la devolución del im 
porte délas suscripciones adehotadas á dicho 
periódico, á aquellos de ios suscriptores que, no 
queriendo continuarla» en La Correspondencia 
Militar en uso de su perfecto derecho, me ante 
rizan á recogerlo, pudiera haber responsabilidad, 
que yo he de exigir en justa defensa de mis in­
tereses, entiendo que sería conveniente para to- 
des que celebráramos una conferencia, usted, el 
Sr. Aznar, que es otro de los compradores y yo, 
en casa del Sr. Santonja, Corredera 4 (redacción 
de El Bia), con objeto de ver si, teniendo uste­
des la bondad de aclarar algunos extremos, da- 
moa fin caballerosamente y como procede á este 
enojoso asunto antes de llevarlo á los tribunales 
y darle la necesaria publicidad en la Prensa.

En espera de au contsslación, se repite de us­
ted, b . a. q. b. m ,

Clodoaldo PiSal

Sb . D. Cl o d o a l d o  Piñ a l .
Muy señor mío: En contestación á b u  carta fe­

cha de hoy en que solicita una entrevista para 
tratar incidencias del periódico Unión Militar. 
debo decirle que teniendo presentada (como ya 
dije á usted) en el Juzgado de instrucción ael 
Hospicio, una denuncia por el delito de estafa 
cometido en mi perjuicio por el Sr. Celada con 
ocasión de la venta que me hizo el 14 de Marzo 
próximo pasado de un 25 por 100 de la propiedad 
de dicho diario, cuya participación me vendió

como libre estando gravada, claro es que mien­
tras se sustancia el sumario, me es imposible ac­
ceder á ninguna entrevista que tenga mayor ó 
menor relación con dicho asunto.

Desde el momento en que el Juzgado de ins­
trucción entiende en este desagradable negocio, 
toda gestión particular ú oficiosa debe estarme 
vedada. La única que puedo utilizad es la judi- 
cia!, y para activar ésta me he mostrado parte en 
el sumario nombrando procurador y abogado.

Es todo lo que puedo manifestarle su seguro 
servidor q b s. m ,

J. López Pérez.
Hog 10 Abril de 1905

En el Juicio de conciliación
Citado á juicio de conciliación por el señor 

López, decláreme autor de todos y cada uno 
de los artículos en que dicho señor creía 
encontrar injurias, que llegó, en sus olím­
picos cargos de director gerente del Monte­
pío naval y vicepresidente y presidente in­
terino de la Comisión ejecutiva de la Junta 
permanente del Fomento naval, á calificar 
de graves en un escrito presentado al señor 
juez municipal de Buenavista.

Ante dicho señor manifesté que no podía 
dar las satisfaciones que me pedía el señor 
López, por la razón de no creer hubiera in­
jurias, y menos graves, en hacer historia y 
relatar hechos, cumpliendo la misión que, 
como director de este periódico me había j 
impuesto en defensa de los intereses inora-
les y materiales del Ejército y de la Arma­
da, insistiendo en la necesidad de que la 
liquidación de la Kifa naval se publique con 
mayor claridad y de una manera más explí­
cita y persuasiva, á fin de que la opinión 
pública, ya de suyo desconfiada por cuanto 
á suscripciones nacionales, donativos, rifas 
etc., etc., se refiere, conservara de esta 
«Kifa naval» un buen recuerdo y favora­
ble impresión por haber mediado tina admi­
nistración inteligente, cuidadosa y proba, 
y siguiera acudiendo y otorgando absoluta 
confianza á otros llamamientos que por ra­
zón de necesidades patrias, fueran necesa­
rios ó convenientes en el porvenir.

Y no habiendo habido conciliación, espe­
ro que el Sr. López continué donde proce­
da, en la seguridad de que ha de encontrar­
me en donde quiera que sea requerido, sea 
por él ó sea por cualquiera de los que se 
consideren agraviados por mis escritos.

Quédame ahora dar á mis compañeros 
una

EXPLICACION NECESARiA Y ÚLTIMA
Aun cuando, según ofrecimos, ya hemos 

abonado las cantidades correspondientes en 
las respectivas cuentas de cuantos suscrip- 
tores de Unión Militar se han dirigido á 
nosotros en queja contra dicha muerta pu • 
blicación, significándonos su deseo de com 
tinuar las suscripciones que á aquélla te­
nían abonadas en este diario Ej é r c it o  y  
Ar ma d a , al que por haber sido fundado por 
el director de Unión Militar en su última y 
tan honrosa etapa y haber venido á formar 
pai'te de su redacción, hoy aumentada con­
siderablemente con distinguidos escritores, 
la casi totalidad de los que en aquélla eran 
tales redactores y colaboradores militares 
en las difereúites situaciones de activo, re­
serva y pasivo, acudimos á los Tribunales 
reclamando de quien corresponda, la devo- 
ución de las cantidades que en concepto de 

suscripción tenían adelantadas, y á cuya de­
volución tienen perfecto derecho, pues que 
no se puede imponer al suscriptor la conti­
nuación de su suscripción, en caso como 
éste, de muerte de un diario, en otro deter­
minado.

Estas cantidades, deducidos que sean los 
gastos judiciales, serán entregadas, tan 
pronto nos sean devueltas, al Colegio de 
huérfanos de la guerra, donde se educan los 
hijos de nuestros compañeros, muertos en 
el campo del honor.

Sirva esto de contestación á tantos de 
nuestros suscriptores como nos preguntan 
y muestran sorprendidos y admirados por

las peregrinas razones que invoca el Sr. Ló­
pez en sus comunicados, para justificar la 
negativa á devolver el importe do las sus­
cripciones de referencia, que no pueden ni 
deben constituir carga alguna, sino una 
obligación natural y lógica que contrae el 
que compra un periódico, máxime cuando 
constaba al Sr. López, en el momento de 
aquella inexplicable compra hecha horas 
antes de fugarse el Sr. Celada, y según car­
ta que obra en mi poder, la difícil situación 
del que ahora persigue por estafa.

¿No hubiera sido más humanitaria, cari­
tativa y gallarda la actual «situación del se­
ñor Pérez, fundador de un Montepío para 
asegurar el porvenir de las gentes que en él 
tengan fe y confianza, negándose á comprar 
Unión Militar, con lo cual tendrían hoy los 
retirados y las desgraciadas viudas y huér­
fanos, á quienes ha dejado sin sus pagas el 
Sr. Celada, un elemento ó garantía más 
para cobrai- sus créditos?

Nuestros compañeros del Ejército y de la 
Armada, juzgarán la conducta de cada cual*

ClodoaEdo Piñal.

NOTICIAS
Ayer estuvo en Huesca, donde revistó las fuer­

zas del instituto, el director general de la Guar­
dia civil Sr. Sánchez Gómez.

Nuestro representante en Portugal comunica 
la noticia de que con motivo -del viaje de D. Al­
fonso XIII á Extremadura, una comisión de ofi­
ciales del ejército portugués, presidida por un 
general, vendrá á Badajoz con el propósito de 
cumplimentarle.

A dicha comisión se la prepara alojamiento en 
el gobierno civil de Badajoz.

A bordo del vapor Satrústegui ha llegado á Cá­
diz el notable africanista Sr. Bonelli, procedente 
de Río de Oro.

Cosas de teatros
Lírico.

Vencidas serias dificultades hasta conseguir la 
formación de la compañía, la emprosa que ha to­
mado á su cargo el hermoso teatro Lírico, inau­
gurará la temporada do primavera, el 29 del mes 
actual, poniendo en escena zarzuela grande y es­
cogiendo las mejores del repertorio, hasta que 
terminados los ensayos de la ópera cómica del 
maestro San José, D. Quijete de U Mancha, de 
cuya obra ya se ha ocupado la prensa, pueda es­
trenarse, coincidiendo con las fiestas próximas, 
en honor de Cervantes, principal objeto que per­
siguen los nuevos empresarios; y para el cual no 
han perdonado gastos ni sacrificios.

Es de suponer que el estreno figure en el pro­
grama oficial del Centenario.

Real
OEQÜESTA SINFÓNICA DE MADBID

Segundo concierto de abono bajo la dirección 
del maestro Enrique Fernández Arbós para ma­
ñana domingo, á las nueve de la noche.

Primeraparte ,
l.° La flauta encantada, overtura, Mozart.—2 • 

dó Andante del cuarteto (op. 11), para instrumen­
tos de arco, Tschaikowsky.—5) Noche de Arabia, 
intermedio, Arbós.-3.° Los Maestros Cantores, 
preludio, Wagner.

Segunda parte
Quinta sinfonía (op. 67). I. Allegro con brío.— 

II. Andante con moto.— III. Scherzo. Allegro. 
Presto. Beethoven.

Descanso de quince minutos.
Tercera parte .

1? En las estepas del Asia Central, fragmento 
sinfónico, Borodin. — 2.° Casse-Noissete. — I. 
Ouverture miniature.—H. Danses caracteristi. 
ques: ó) Marcha; ó) Danse de la Fee Drage; c) 
Danae ruso, Trepat; Danse árabe; <?) Danse chi- 
noise; /) Danse des Mirlitoné, Tschaikowsky

En la ejecución de esta obra toma parte el dis­
tinguido pianista Sr. Enguita con la Celesta, ins­
trumento galantemente cedido por la casa Dote- 
sio.

| 3.a Invitación al vals, instrumentada por Wein-
gartner, Weber.

Apolo
Mañana domingo por la tarde, se pondrán en 

«scena en este teatro las celebrada» obra» Los pi­
caros celos, De balcón í balcón, Picara lengua La 
galerna.

El beneficio de la primera tiple de carácter doña 
Pilar Vidal, ee verificará el miércoles de Ja próxi­
ma semana con un variado programa.

Han empezado loe ensayos de las zarzuelas i 
nuevas Lo. tribu malaga y El perro chico.

Moderno
Hoy sábado se verificará en este teatro el es­

treno de U zarzuela en un acto, dividido en tres 
cuadros, libro de los Sres. D. Carlos Arnichés y 
don José Jackson Veyán, múeisa del maestro don 
Jerónimo Jiménez, titulada Los guapes, en la que 
toman parte Loreto Prado y Enrique Chicote.

Para esta obra ha construido dos decoraciones 
el reputad» escenógrafo Sr. Martínez Garí.

El estreno dará principio á las diez y cuarto 
la noche. de

,* Comedie
Esta noche se verificará la inauguración de„ -------- la

temporada de primavera de Teresa Mariani con 
la comedia en fres actos y un prólogo Madame 
Sans Gene (La corle de Napoleón).

La función corresponde al «primer sábado 
blanco».

El domingo se pondrá en escena la comedia en 1 
cinco actos Zaia.

Lara
Esta noche se verificará el esireqo de la come­

dia original del autor catalán D. Santiago Rusi- 
fiol, titulada El enfermo crónico.

El martes celebrará su beneficio la distinguida 
actriz Clotilde Domus.

El programa lo formarán: primera sección, Le 
cizaña-, segunda sección, estreno del juguete có­
mico de Vital Aza titulado Chiquilladas, y terce­
ra sección (doble) la comedia en dos aetos de Be- 
na vente Al natural.

BONCE POLITICO
El viaje del Sr. Cobián á Canarias»

El anuncio del viaje del Sr. Cobián á Ca­
narias ha producido en este archipiélago el 
mayor entusiasmo, según se desprende do 
las numerosas cartas recibidas per el últi­
mo correo.

Todas las fuerzas vivas de aquellas islas 
y cuantos desean patrióticamente estrechar 
más cada día los lazos que las unen á Espa­
ña, aplauden entusiásticamente la feliz ini­
ciativa del Sr. Cobián, confiando en que la 
excursión del ministro de Marina por aquel 
archipiélago ^sera de inmediatos y provecho­
sos resultados para sus aspiraciones é inte­
reses materiales. 

En todas las islas del

De tres de la tarde á doce de la noche.—Viajes 
alrededor del mundo.—Espectáculo instructivo.

pensar al Sr. Cobián un recibimiento digno 
de su brillante historia política y de los re­
levantes servicios que al país ha prestado.

El descaneo dominical ;;
Parece que algunos elementos políticos 

que no ven con mucho agrado jos aciertos 
del Gobierno, se muestran disgustados por 
las modificaciones que este ha llevado al 1 
Reglamento para la aplicación del descanso | 
dominical y hasta se ha dicho que acaso 
sean aquéllas combatidas por un ministe­
rial.

Contestando un individuo del Gobierno á 
estos rumores, decía esta tarde que todas I 
las modificaciones llevadas al Reglamento I 
para el descanso dominical se deben al dic- I 
tamen del Consejo de Estado aceptado por I 
el Gobierno en todas sus partes, teniendo I 
en cuenta que en aquel alto cuerpo están I 
representadas todas las tendencias políti- I 
cas. r I

La Diputación prevlnolal
Se tiene por seguro que la Diputación I 

provincial quedará constituida, nombrán- I 
dose presidente al señor marqués de Ibarra, I 
presidente de la Comisión provincial al se-, 1 

ñor Díaz Agero y vicepresidente al Sr. I 
nito Moreno.

El viaje del Rey
Esta mañana conferenciaron los señor 

Villaverde y González Besada, para ultim;. 
•algunos detalle^ relacionados con el via 
del Rey a Extremadura.

En la entrevista quedó definitivanlen, 
resuelto que el itinerario de laexpedició 
sea el mismo que ya conocen nuestros lee 
toros. .

Consejo de ministros
En vista de que no hay asunto urgent; 

que reclame la reunión de los ministros, és 
TsQno celebrarán Consejo hasta el regresft 
tlu O. jyl.

Las senadurías vitalicias

881116 Pclitica se ha hablado hoy 
mucho del proposito atribuido al Gobierno 
ae proveer las senadurías vitalicias que hay 
v cantes y no obstante reconocerse el deré- 
cho en que esta de hacerlo el Sr. Villaverde, 
miA US° P°r al&unos ministeriales 
a»Gobl®rno. no se ha ocupado todavía 
las </™ndAnt0, Siin d-Uía por no ocultárseles 
í^^^^.contrariedades que trae apare- 
n1rnntAd u c?nsiderable número de as- 
pn antes a la alta investidura.

Espectáculos para mañana
Comedia —A las 9.—Compañía Mariani,— 

Zaza. ’
Lara.—No se ha recibido anuncio.
Apolo.—A las 8 y 3{4.—Los picaros celos.—La 

aSí Pé^011 á baIcón y «w-

A Jas 4 y l^.-Los picaros celos.-De balcón á 
balcón y Pícara lengua.—La galerna.

Zarzuela.—A las 8.—Campanero y sacristán 
—Cascabel.—La golfemia.— La rara de alcalde. 

Moderno.—A las 8 y 3,4.—Los guapos.—Los 
estrellas.—Los guapos.

A las 4 y q2 -Los granujas.-El estuche de 
monerías.—La guardabarrera.

Cárnico.—A las 8 y l^.-El trianero.-El di­
ñero y el trabajo.—Perico el jorobeta.—El dinero 
y el trabajo.

A las 4 y 1,2.-El trianero. -El dinero y el 
trabajo.—Perico el joróbela.

Eslava.—A las 8 y 112..—Venus-Salón.—La, 
vendimia.—La vendimia. - La Mulata.

Romea.—A las 6 y l^.—La elección de fa­
vorita.—Sal y Pimienta.—Los enemigos del al- 
ma.-Y de la pulga ¿qué?-Debut de Les Masses- 
Les Thali- Fernandi — Linsters Gardón. — La 
criolla,— Tiurucu,—María Nogués y otros.

Salón de actualidades. — (Alcalá, 4.) — 
Espectáculo de varietés.—La hermosa coupletis- 
ta Candelaria Medina. — La Violeta. - Amalia

premiado en varias exposiciones.
Recreo de Salamanca.—(Ayala, l)—Sec- 

ción diaria.—Patines, mañana y tarde.—Cine- 
| matógrafo de dos á siete.

Recreo Argraellee.—(Ferraz, 29.)—Patines. 
- Cinematógrafo.—Columpio. - Gimnasio. —Ca- 
rroussel, etc., etc.

Palacio de proyecciones. — (Fuencarral, 
125.)-Todos los días, desde las cinco áonce, 
secciones cinematográficaa, las mayores noveda­
des.—Cambio de programa todas laa semanaa, y 
los notables artistas hermanos Campos.

Teatro déla Infancia.-(Guiñol)—Calle 
de Sagasta, 22 y 24. Todos los domingos y días 
festivos, funciones desde las tres de la tarde, 
con rifas de bonitos juguetes.

, Teatro Fantástico.-(Sagasta, 17.)-Gran 
cinematógrafo. Unico en su género.—Desde las 
tres de la tarde.—Gran éxito: Don Quijote de la 
Mancha (hasta el viernes del actual).

Alfredo Alonso, imprsiar.-Djirbieri, P.—Madrid.
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naturales, porque en efecto eran hom­
bres como nosotros, báse de entender 
también que andando lo más del tiem - 
po de su vida por las florestas y des­
poblados y sin cocinero, que su más or­
dinaria comida sería de viandas rústi­
cas, tales como las que tú ahora me 
ofreces; así que, Sancho amigo, no te 
acongoje lo que á mí me da gusto, ni 
quieras tú hacer mundo nuevo ni sacar 
la caballería andante de sus quicios. 
Perdóneme vuestra merced, dijo San­
cho; que, como yo no sé leer ni escri­
bir, como otra vez he dicho, no sé si he 
caído en las reglas de la profesión ca­
balleresca; y de aquí adelante yo pro­
veeré, las alforjas de todo género de 
fruta seca para vuestra merced, que es 
caballero, y para mí las proveeré, pues 
ño lo soy, de otras cosas volátiles y de 
ñiás sustancia. No digo yo, Sancho, 
replicó Don Quijote, que sea forzoso á 
los caballeros andantes no comer otra 
cosa sino esas frutas que dices, sino 
que su más ordinario sustento debía de 
ser dellas, y de algunas yerbas que ha­
llaban por los campos, que ellos cono­
cían y yo también conozco. Virtud es, 
respondió Sancho, conocer esas yerbas; 
que, según yo me voy imaginando, al- 
Sún día será menester usar de ese co-

nocimiento.» Y sacando en esto lo que 
dijo que traía, comieron los dos en bue­
na paz y compañía. Pero, deseosos de 
buscar donde alojar aquella noche, aca­
baron con mucha brevedad su pobre y 
seca comida; subieron luego á caballo, 
y diéronse priesa por llegar á poblado 
antes que anocheciese; pero faltóles el 
sol, y la esperanza de alcanzar lo que 
deseaban, junto á unas chozas de unos 
cabreros, y así, determinaron de pasar 
la noche allí; que, cuanto fué de pesa­
dumbre para Sancho no llegar á po­
blado, fué de contento para su amo 
dormirla al cielo descubierto, por pare- 
cele que cada vez que esto le sucedía 
era hacer un acto posesivo, que facilita­
ba la prueba de su caballería.

CAPÍTULO XI

De lo que le sucedió á Don Quijote oon 
unos cabreros

Fué recogido de los caberos con buen 
ánimo; y habiendo Sancho lo mejor que 
pudo acomodado á Rocinante y á su ju­
mento, se fué tras el olor que despedían

caballeros andantes, y no hacían otra 
cosa que comer y callar, y mirar á sus 
huéspedes, que con mucho donaire y 
gana embaulaban tasajo como el puño. 
Acabado el servicio de carne, tendieron 
sobre las zaleas gran cantidad de bello­
tas avellanadas, y juntamente pusieron 
un medio queso, más duro que si fuera 
hecho de argamasa. No estaba en esto 
ocioso el cuerno, porque andaba á la 
redonda tan á menudo (ya lleno, ya va­
cío, como arcabuz de noria) que con 
facilidad vació un zaque de dos que es­
taban de manifiesto. Después que Don 
Quijote hubo bien satisfecho su estóma­
go, tomó un puño de bellotas en la 
mano, y mirándolas atentamente, soltó 
la vozá semejante razones: «¡Dichosa 
edad y siglos dichosos aquellos á quien 
los antiguos. pusieron nombre de do­
rados: y no porque en ellos el oro, que 
en esta nuestra edad de hierro tanto se 
estima, se alcanzase en aquella ventu­
rosa sin fatiga alguna, sino porque en­
tonces los que en ella vivían ignoraban 
estas dos palabras de tuyo y mío? Eran 
en aquella santa edad todas las cosas 
comunes; á nadie le era necesario para 
alcanzar su ordinario sustento tomar 
otro trabajo que alzar la mano y alcan­
zarle de las robustas encinas, que iibe-

hago juramento al Criador de todas las 
■ cosas y á los santos cuatro Evangelios, 

donde más largamente están escritos, 
de hacer la vida que hizo el grande 
Marqués de Mantua cuando juró de 
vengar la muerte de su sobrino Baldo- 
vinos, que fué de no comer pan á 
mantelos ni con su mujer fplgar, y 
otras cosas (que aunque dellas no rúe 
acuerdo, las doy aquí por expresadas), 
hasta tomar entera venganza del que 
tal dasaguisado me fizo.» Oyendo esto 
Sancho, le dijo: «Advierta vuestra mer­
ced, señor Don Quijote, que si el caba­
llero cumplo lo que se le deja ordenado, 
de irse á presentar ante mi señora Dul­
cinea del Toboso, ya habrá cumplido lo 
que debía, y no merece otra pena si no 
comete nuevo delito. Mas hablado y 
apuntado muy bien, respondió Don 
Quijote; y así, anulo el juramento en 
cuanto lo que toca á tomar dél nueva, 
venganza; pero hágole y confirmóle de 
nuevo de hacer la vida que he dicho, 
hasta tanto que quite por fuerza otra 
celada tan tal ybuena como esta á algún 
caballero; y no pienses, Sancho, que así 
Ahumó de pajas hago esto: que bien 
tengo á quien imitar en ello; que esto 
mismo pasó al pie de la letra sobre el 
yelmp de Mambrino, que tan caro le
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C6MPAKÍ1UU BE TABACOS H FILMS

BARCELONA.-MANILA
Diplomas de honor y medalla® de oro en toda® la® Expoaiolone® 

Haciendas: SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN RAFAEL, SAN LUIS 

Y LA CONCEPCIÓN 

Fábrica: LA FLOR DE LA ISABELA

PROPIETARIA DE LAS MARCAS: Mesíc, Cavile, Malíbdn, La Princisa

ELABORACIONESJAL ESTILO CUBANO

Agencias de venta en todos los poises

Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía 

Arrendataria de Tabacos A los precios siguientes;

CIGARROS

Imperiales.............
Regios...................
Excepcionales....
Regalía Antonio

López.................
Gabelas....;........
Regalía filipina...
Cazadores impe­

riales..............
Cazadores,...........
Orientales.............
Brevas imperiales

Media regalía... 
Exquisitos.».... 
Princesas..........  
Conchas ...........

.1 
9 =
di

o 
3 td ai a.

VALOR 
de la 

Unidad

Pesetas.

25 15 0,60
25 13 0,55
25 12,25 0,50

50 20 0,40
50 17 0,35
50 17 0,35

25 10 0,40
50 17.50 0,35
50 14 0,30
50 15 0,30

Clementes............
Segundo habano.. 
Tercero habano.. 
Quinto habano... 
Segundo cortado. 
Tercero cortado.. 
Señoritas.............

CIGARROS

8
22 CQ ü 
di

o .3 
□ "«

a. o■o

50 12,50 0,25
50 12,50 0,20
50 9,50 0,20

100 20 0,20
00 15 0,10

500 60 0,10
5ú0 50 0,10
500 30
500 60
500 50
200 10

Sastre de S. M. el Rey D. Alfonso XIII 

del Real Cuerpo de Guardias de Alabarderos 

y Escuad^ón^de Escolta Real.

Especialidad en uniformes bordados para Genti­

les hombres, Mayordomos de semana, Diplomáti­

cos, Ordenes de Caballería, Maestranzas y toda cla­

se de uniformes militares.

VERG ARA 13 (frenteal teatro RealfMABRID.

Línea de Cuba y Méjico
El día 17 de Abril; saldrá da Bilbao, el.20 de Santander y el 

21 de Coruña, ei vaporé

Alfonso XIII

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga 
para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de 
la línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones para el litoral 
de Cuba é isla de Santo Domingo.

Línea de New-York, Cuba y Méjico
r El día 24 de Abril saldrá de Barcelona, el 26 de Málaga y 
el 28 de Cádiz, el vapor Buenos Aires directamente para 
New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos 
puntos de los Estados Unidos, litorales Cuba é islas de Santo 
Domingo.

Línea de Venezuela-Colombia
El día 11 de Abril saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y 

el 15 de Cádiz el vapor Montserrat directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puer­
to Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curacao, 
Puerto Cabello y La Guayra, admitiendo pasaje y carga para 
Veracruz con trasbordo en Habana. Combina, por el ferrocarril 
de Panamá conl as compañías de navegación del Pacífico, para 
cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimien­
tos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admiie pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto 
Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con tras­
bordo en Habana. También carga para Macaraibo Coro, Carú- 
paño, Trinidad, Guanta y Oubauá con trasbordo en Curasao.

Línea de Filipinas
El día 4 da Abril saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 

escalas intermedias, el vapor Isla de Lxizón directamente 
para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Mánilá, 
sirviendo por trasbordo puertos de la costa oriental de Africa, 
de la India, Java, Sumastra, China, Japón y Australia. J

LA ESPARA MILITAR

GRAN SASTRERÍA

DE

ANTONIO MATEOS

Línea de Buenos Aires
El día 3 ¡de Abril, de Barcelona, el 5 de Málaga, el 7 de 

Cádiz el vapor León XIII directamente para Santa Cruz de 
Lenerife, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias
I^El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Ali­
cante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádiz el vapor M. L. Vllla- 
■yerdle directamente para Casabian^a, Mazagán, Las Palmas, 
Santa Cruz de la Palma y Santa Oruz de Tenerife, regresando á 
Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia.

Línea de Fernando Póo
El día 25 de Abril saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz el 

vapor San Franolsoo para Fernando Póo, con escala en 
Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa Occidental de 
Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles, y viernes. 1
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más fivo- 

rables, y pasajeros á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. Precios convencionale* por cama­
rotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se 
admite carga y sa expide pasaportes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puede rse- 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

Alisos importantes.— Rebajas en los fletes de aportación.— 
La Compañía hace rebajas de 30 por 100 en ios fletes de deter ­
minados artículos, con arreglo á lo establecido eu la R. O. del 
Ministerio de Agricultura, industria, Comercio y Obras públicas 
de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta', de 22 del mismo 
mas.

Semicios comerciales.—La sección que de estos servicios tiene 
establecida la Compañía, se encarga de trabajar en Ultramar 
los muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los 
artículos, cuya venta, como ensayos duseen hacer los exporta 
dores.

El RABIOSO DOLOR
DE MUELAS CARIADAS

desaparece sin peligro antea de un minuto, si sa apüoa el
iíi^ar" 0fe8tnMa (anagrama de Andrés y Fabiá, farmacéutico premiado de Valencia. No se 
¿ S trata de un remedio preventivo, como lo son todos los elixires que anuncian

c a,sitien gin0 ua rarn9di0 que wenca en ol acto á esos dolores, que parece que van
á agotar los horrores del sufrimiento, destruyendo también la fetidez que la carias comunica al aliento.

Se vende:.Arena), 2. Puerta del Sol, 5, y en las principales farmacias y droguerías de Madrid y de pro­
vincias, á dos pesetas bote. Desde Valencia se envía certificado acompañando 9 reales en sellos de 15 cé». 
timos. Por mayor: García, Capellanes, 1; Martín, Tetuán, 3, y Pérez, Mayor, 18.

LA TUBERCULOSIS PULMONAR
SE PUEDE CURAR

Tratamiento científico comprobado por el

DOCTOR SEGUNDO BELLVER
presentando los enfermos en la Sociedad de Estudios Clíni­
cos de la Habana.

Primer grado: curación del 90 por 100 en el término de seis á ocho’meses/
Segundo grado: curación del 90 por 100 en el término de nueve á doce meses.
Tercer grado: si el enfermo no está muy agolado y conserva en buen estado su tubo 

digestivo, pueden concebirse esperanzas.
La tos y la fiebre se modifican rápidamente; el sueño se hace reparador; el apetito au« 

menta y el enfermo se nutre y recobra sus perdidas fuerzas. '

ESCRIBID CON DETALLES DE LAMCHAIDE LA ENFERMEDAD ALÍDR. SEGUNDO BELLVER
Montera, 41.—MADRID.—Consulta gratis.

| EJÉRCITO Y ARMADA i
§ PIARIO'DBFSÜSOR D3 3CJ5 ACTIVAS I PASIVAS §

1 1
d ir e o c ió s , r e d a c o e ó n  y  ADMixiSTiiACiós.—San Rofjfie, 8, baio i^uierda %

PRECIOS DE SUSCRIPCION . S
MADRID.—Ua mes, 1,50 pesetas. j®
PROVINCIAS. —Trimestre, 5 pesetae. %

S EXTRANJERO.-Año 40 pesetas. • - S
CS ANUNCIOS: Cuarta plana, 15 céntimos línea. K

Reclamo», L5Q pesetas línea.| g
Notioias, 2,50 pesetas línea.

S ------J LACOBR'ESPOieDEHGIA ADMINISTRATIVA AL'ADMIIIiSTRADOR D. CARLOS; B.1CALV0 $

LA UNIÓN t EL FÉNIX ESPAÑOL
1 COMPAÑIA. DE SEGUROS REUNIDOS

GL.ÓZAGA, NÚMERO I

Agencias ea tolas las provincias de España, Francia
YB P O R T U G A>L.

41 AÑOS DE EXiSTENCiA .
SEGUROS sobre LA VIDA, SEGUROS contra INCENDIOS
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costó á Sioripante. Qia dé al diablo 
vuestra merced tales juramentog, señor 
mío, replicó Sancho, que son muy en 
daño de la salud y muy en perj uicio de 
la conciencia. Si no, dígame ^hpra, si 
acaso en muchos días no topamos hom­
bre armado con celada, ¿qué hemos de 
hacer? ¿Háse de cumplir el juramento, 
á despecho de tantos inconvenientes é 
incomodides, corno será el dormir ves­
tido y el no dormir en poblado, y otras 
mil penitencias que contenía el jura­
mento de aquel loco viejo del Marqués 
de Mantua, que vuestra merced quiere 
revalidar ahora? Miro vuestra merced 
bien que por todos estos caminos no 
andan hombres armados, sino arrieros 
y carreteros, que no sólo no traen cela­
das, pero quizá no las han oído nom - 
bfar en todos los días de su vida. En­
gañaste en eso, dijo Don Quijote; por­
que no habremos estado dos horas por 
estas encrucijadas, cuando veamos más 
armados que los que vinieron sobre Al- 
braca á la conquista de Angélica la Be­
lla. Alto, pues, sea así, dijo Sancho; y 
á Dios prazga que nos suceda bien, y 
que se llegue ya el tiempo do ganar esa 
ínsula que tan cara me cuesta, y mué- 
rame yo luego. Ya te he dicho, Sancho, 
que no te dé eso 9uidado alguno; epe
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don3e yo bebiese, porque de la caballe­
ría andante se puede decir lo mismo 
que del amor se dice, que todas las co • 
sas iguala. ¡Gran morcad! dijo Sancho; 
pero sé decir á vuestra merced que, 
como yo tuviese bien do comer, tan 
bien y mejor me lo comería en pie y á 
mis solas, como sentado á par do un 
emperador. Y aun; si va á decir verdad, 
mucho mejor me sabe lo que como en 
mi rincón, ■ sin melindres ni respetos, 
aunque sea pan y cebolla, que loa ga­
llipavos de otras mesas, donde me sea 
forzoso mascar despacio, beber poco, 
limpiarme á menudo, ro estornudar ni 
toser qi me viene gana, ni hacer otras 
cosas que la soledad y la libertad traen 
consigo. A sí que, señor mío, estas hon­
ras que vuestra merced quiere darme 
por ser ministro y adherente de la caba­
llería andante, como lo soy, siendo es­
cudero do vuestra merced, conviértalas 
en otras cosas que me sean do más có - 
modo y provecho; que estas, aunque las 
doy por bien recibidas, las renuncio des­
de aquí para el fin del mundo. Con todo 
eso, te has de sentar, porque á quien 
se hiimilla, Dios le ensalza»; y asiéndo • 
le por el brazo, le forzó áque junto á 
él se sentase. No entendían los cabreros 
aquella jeringonza de escuderos y de
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do sí ciertos tasajos de cabra, que hir­
viendo al fuego en un calderón esta­
ban; y aunque él quisiera en aquel mis­
ino punto ver si estaban en sazón de 
trasladarlos del caldero al estómago, 
lo dejó de hacer porque los cabreros los 
quitaron del fuégo, y tendiendo por 
el suelo unas pieles de ovejas, ade­
rezaron con mucha priesa su rústica 
mesa, y convidaron á los dos, con 
muestras de muy buena voluntad, con 
lo que tenían. Santáronse á la redon­
da de las pieles cinco dellos, de seis 
que eran los qua en la majada había, 
habiendo primero con groseras ceremo­
nias rogado á Don Quijote que se sen­
tase sobre un dornajo, que vuelto del 
revés le pusieron. Sentóse Don Quijote, 
y quedábase Sancho en pie para servir­
le la copa, que era hecha de cuerno. 
Viéndole en pie su amo, le dijo: «Por­
que veas, Sancho, el bien que en sí en­
cierra la andante caballería, y cuán á 
pique están los que en cualquiera mi- 
nistario dolía se ejercían, de venir bre - 
vemente á ser honrados y estimados 
del mundo, quiero que aquí, á mi la ­
do y en compañía desta buena gente, 
te sientes, y que seas una misma cosa 
conmigo, que soy tu amo y natural se­
ñor; que comas en mi plato y bebas por
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cuando faltare ínsula, ahí está el reino 
de Dipamayóa ó el de Sobra disa, que te 
vendrán como anillo al dedo; y más, 
qdp por ser en tierra firme, te debes 
más alegrar. Pero dejemos esto para 
su tiempo, y mira si traes algo en esas 
alforjas, que cornamus, porque vamos 
luego en busca do algún castillo; donde 
alojemos esta noche, y hagamos el bál­
samo que te he dicho, porque yo te 
voto á Dios que ya me va doliendo mu­
cho lá oreja. Aquí ti ayo una cebolla y 
un poco de qieRÓ y no sé cuántos men­
drugos de pan, dijo Sancho: pero no 
son mañjares cpie pertenecen á tan va­
liente caballero como vuestra merced. 
IQué mal lo entiendes! respondió Don 
Quijote. Hago te saber, Sancho, que es 
honra do los caballeros andantes no co­
mer en un mes, y ya que coman, sea de 
aquello que" hallaren más á mano; y 
esto se te hiciera cierto si hubierae leído 
tantas historias como yo; que aunque 
han sido muchas, en todas ellas no he 
hallado hecha, relación de que los caba­
lleros andantes comiesen si no era aca*, 
so y en algunos suntuosos banquetea 
que les hacían, y los demás días se lo® 
pasaban en flores. Y aunque se dejá 
entender que no podían pasar sin come? 
y sin hacer todos los otros mene^tere^
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